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JUSTICIA DÉ CLASE 


EL ASUNTO MONTALE 


Un nuevo hecho* viene á confirmar 
que el término “justicia” no expresa 
nada concreto para los trabajadores, y 
mucho menos todavía para los que lu- 
chan y se esfuerzan por crear un mun- 
do mejor. Y el hecho á que nos refe- 
rimos, es el siguiente: la confirmación, 
por la cámara de apelaciones, de la 
condena á siete meses ,y medio de 
prisión impuesta á nuestro camarada 
Cristóbal Montale por el juez. 


Las causas que motivaron el proce- 
so, luego la condena y ahora su confir- 
mación por la referida cámara, son del 
dominic de todos. Recordaremos tan 
sólo que el hecho que dió pretexto al 
proceso, se produjo durante la huelga 
sostenida por el sindicato de Ebanistas 
al burgués Thompson. 


De resultas de un incidente entre un 
traidor, Leonardo Canccio, y algunos 
huelguistas, el primero disparó dos ti- 
ros al compañero Montale, hiriéndolo 
de alguna importancia. Bien; la poli- 
cía inició las averiguaciones y dedujo 
que la culpa era del herido, por lo cual 
se le detuvo. saliendo lnego bajo fian- 
za y, en cambio, el carnero disfrutaba, 
entre tanto, de la mayor lihertad. 


El asunto ha tenido un laborioso |, 


desarrollo y viene á resolverse ahora en 
una condena que denuncia á las claras 
el espíritu de clase que la inspira, el 
propósito maligno de acobardar á un 
compañero enérgico con meses de pri- 
sión. 

No hay, pues, justicia para los obre- 
ros. 


Lo que existe, y muy bien desarro- 
llado, es una tendencia, una predispo- 
sición natural en todos los jueces, de 
condenar á los obreros para mantener 

+ el desorden burgués; es decir, enton- 
ces, que lo que hay es justicia de clase, 
justicia capitalista. La condena del 
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compañero Montale, obrero activo del 
sindicato de Ebanistas, y la libertad 
completa del traidor Canccio, el heri- 
dor, lo prueban á toda evidencia. * 


Y la cámara, en su fallo confirmato- 
rio de la condena impuesta por el juez, 
lo hace remarcar tipicamente cuando 
expresa que lamenta que el fiscal no 
haya apelado al propio tiempo que el 
abogado defensor, porque entonces ha- 
bría habido lugar á aumentar la prisión 
á un año y procesar á otros dos obreros 
denunciados por el traidor. 


Bien se ve que en este caso se sin- 
gulariza la infame condena por su es- 
, píritu de clase. Hay “justicia”, por 
tanto, para los encargados de aplicarla ; 
hay “injusticia”, “justicia” de clase, 
para los trabajadores conscientes, para 
aquellos que no aman las cadenas y 
tratan de romperlas para librarse de 
la opresión y la tiranía. 


De modo, pues, que la condena con- 
firmada por la cámara podía descontar- 
se, ya que el solo hecho de iniciarse el 
proceso indicaba cuáles eran los propó- 
sitos de los “distribuidores de justicia”. 
Pero, no obstante, es curioso consig- 
nar que la condena que se aplica al 

compañero Montale por “incitación 
violenta á la huelga” se basa en una 
serie de invenciones fabulescas porque, 
en realidad, no han podido “probar” 
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las haremos conocer á nuestros lecto- 
res. 
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potencia y altanería de Piccardo y. Cía. 
tenía que habérselas con la acción en 
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República Argentina, por mes .......... 0.50 
Exterior, por mes pesos OTO ........... 0.25 





ta con fuerzas para ello, hay que ad- 
quirirlas, buscar de «conquistarlas y 


En el ánimo de los compañeros del | conjunto del proletariado organizado |continuar adelante. 


una semana, al máxime dos. Esta idea 
tiene su. base en el flaquear de los patro- 
nes que todos los días llaman á los obre- 
ros pidiéndoles arreglos secretos, cosa 
que la comisión de los ebanistas no 
acepta, y con mucha razón, porque es- 
tá segura del próximo triunfo que no 
ha de tardar en coronar este hermo- 


lso esfuerzo de nuestros camaradas. 





EL PBOYCOTT 


— ALOS — 


CIGARRILLOS 43 


Ante la campaña del órgano diario 
del partido reformista argentino, de- 
fendiendo á “outrance” (á los capita- 
listas Piccardo y Cía., dueños de la 
fábrica de cigarrillos “43”; ante el so- 
lapado falseamiento de la verdad y 
la insidiosa tergiversación que se dá 
á lo resuelto por la Confederación 
Obrera R. A., porque ésta inició los 





el delito, que es condición sine qua non | trabajos de revisión de las causas que 


para juzgar y mucho más para conde- 


motivaron dicho boycott; ante la im- 


_nar, según la letra de los códigos bur- | pudente acusación lanzada contra los 


¿gueses, 


, Contra estas condenas debería ma- 
, nifestarse altivo el proletariado para 
sienificar su solidaridad hacia los com- 


miembros del Consejo  Confederal, 
presentándolos como individuos sos- 
pechosos que desentierran el asunto 
con fines de provecho personal, etc., se 


pañeros, hacia los miembros de su cla-| hace imprescindible el traer á colación 


se que la burguesía, por intermedio de | los 


sus jueces asalariados, trata de lesio- 
nar, lesionándolo, directamente, á él 
también , pues así mostraría, al par, 
que tiene conciencia y semtimientos de 
clase profundamente arraigados y que 
lo llevan hasta defender y reivindicar 
a los suyos. 

, “Así, al menos, esta estúpida condena 
«de clase, tendría su justo contrapeso y 
la clase Obrera haría oir su protesta. 

, Debe hacerse, necesariamente, algo 
en ese sentido. +: 





EL CONFLICTO DE LOS EBANISTAS 


Continúa en el mismo estado sin 
que se hayan producido variantes de 
importancia. 

Debido á la enérgica actitud de los 
obreros, el pretendido lock-out patro- 
nal tiende á fracasar por completo en- 
tre los pocos patrones que tuvieron 
la peregrina idea de hacerlo efectivo. 
Ya dos explotadores de esos, los se- 
ñores Amorena y Schoeder reabrieron 
sus puertas y sus personales volvieron 
al trabajo, lo cual ya de por sí es un 
buen golpe asestado á los quijotescos 
del lock-out. 

El sindicato no deja ni un solo mo- 
mento la obra de agitación y propa- 
ganda, á fin de que la lección que re- 
ciban los señores patrones, sea decisl- 
va. 

Estos últimos, de su parte, desaho- 
gan su bilis contra los obreros activos 
por medio de todo aquél que los quiera 
oir y por las columnas de “La Razón”, 
cuya hoja parece el órgano defensor 
de los cuatro ó cinco patroncitos. 

No pasa día sin que en dicho diario 
aparezcan sandeces de calibre, preten- 
diendo hacer creer que los patrones 
adheridos al lock-out son numerosos... 
y que los obreros, todos son contra- 
«ios á la huelga, etc. 

¡En fin, que la obra de los señores ex- 
plotadores en cuestión, estriba todo 
en... publicaciones en “La Razón”... 
cantando victorias imaginarias y dan- 
do rienda suelta á las ilusiones de ver 
ceder á los obreros y de echar por tie- 

a la organización de los mismos. 

¡Vana ilusión! La sociedad de obre- 
ros ebanistas será la que dará por tie- 
rra con el último vestigio de las pre- 
tensiones patronales, que por otra par- 
te, ya no tienen ni aliento para capitu- 
lar honrosamente de la payasada del 
lock-out. 

Uno de los llamados patrones que 
mas agitación desarrollaba entre los 
patrones del gremio (de ebanistería, 
con bastante pésimos resultados, es el 


individuo citado en nuestra anterior 
crónica: Martín Cutillo. Este tipo re- 
pugnante, que como hicimos notar en 
nuestro número anterior, es un ex- 
compañero de la sociedad de ebanistas, 
ha encontrado al fin como vivir sin 
trabajar, con el puesto de gerente de la 
sociedad patronal. En estos momentos 
se desvive por demostrar actividades, 
á fin de que los patrones revoquen su 
restoluciónf de eliminarlo del puesto 
rentado que ocupa, puesto que es todo 
su afán conservar y que fué siempre 
el único anhelo de su vida, sea en la 
A e 

sociedad de los obreros como en la de 
los patrones. 

Cuando este ser vil pertenecía á la 
organización de llos «ebanistas: todas 
sus miras eran la de ocupar el puesto 
rentado de la Unión General de Tra- 
bajadores y debido á que los obresos, 
mucho más inteligentes que él com- 
prendieran el afán lucrativo que lo 
dominaba, así también como sus po- 
cas actitudes para desempeñar el em- 
pleo, lo mandaron á paseo con sus am- 
biciones. Este despechado estúpido 
es el tipo que hoy es el empleado ren- 
tado de los patrones, Ó mejor dicho, 
el rufián. Individuo que jamás fué 
afecto al trabajo y al que los compañeros 
conociéndole sus mañas de ambicioso 
y holgazán, nunca le llevaron el apun- 
te. 


Pero el fracaso de este lock-out se- 
rá el golpe de gracia aplicado á este 
'bicho baboso. 

La sociedad obrera, como decíamos 
más arriba, ha tomado todas las disposi- 
ciones pertinentes para cortar toda po- 
sible retirada á los pocos patroncitos. 
Al efecto, ha enviado una comisión á 
La Plata y en estos días irá otra á 
Montevideo á entrevistarse con la Co- 
misión. de Ebanistas y Carpinteros de 
esas localidades. 


Además se tiene en trámite otras 
resoluciones de carácter reservado y 
á medida que se vayan produciendo 
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hechos tal y cual sucedieron 
cuando la organización obrera del país, 
toda en conjunto, aprobó declarar el 
boycott'á los productos de la fábrica 
mencionada. 

A raiz del salvaje crimen realizado 
por la soldadeséa de Bahía Blanca 
contra. los trabajadores de Ingeniero 
White, la clase obrera del país exteriori- 
zó su profunda indignación declarando la 
huelga general. Esta fué decretada 
en la primera quincena de agosto del 
1907—pocos días después de la masa- 
cre—por las organizaciones durante 48 
horas, como vigorosa manifestación de 
protesta contra los sicarios asesinos. 

A esta sublime manifestación de so- 
lidaridad proletaria, se adhirieron los 
obreros tabaqueros que trabajaban en 
la fábrica de cigarrillos 43, concu- 
rriendo como los demás trabajadores 
á fraternizar en la huelga general. 

Los burgueses dueños de dicho es- 
tablecimiento, mortificados por el acto 
de solidaridad demostrado por el per- 
sonal obrero de su fábrica, no tuvieron 
reparo en cometer la más odiosa de las 
infamias, despidiendo á todos los que 
participaron en la huelga general. Es 
decir, se condenaba al hambre y la mi- 
seria á los trabajadores tabaqueros de 
esa fábrica, por haber seguido el impul- 
so de indignacinón que sintieron ante el 
asesinato cometido en las personas de 
sus hermanos de Ingeniero White. 

Ese hecho, como era natural, tuvo 
su repercusión intensa en la masa 
obrera, no sólo por la situación des- 
esperante que creaba á esos trabaja- 
dores; no sólo por las circunstancias 
en que venía á producirse, sino tam- 
bién por su significación moral y de 
clase. Había en ello una áspera acción 
de guerra, y la más chocante insolen- 
cia contra los sentimientos del pueblo 
trabajador. 

Tal temperamento clamaba una con- 
testación adecuada, que de ninguna 
manera podría ser la del siléncio y la 
indiferencia. 

Así lo entendió la Sociedad de Ta- 
baqueros que inmediatamente tomó 
á su cargo la defensa de los obreros 
despedidos, y la debida represalía por 
la ofensa inferida á los trabajadores 
que hicieron huelga general. 

Al efecto, y por iniciativa de la ci- 
tada Sociedad de Tabaqueros, se aper- 
sonó á los capitalistas Piccardo y Cía. 
una comisión de delegados de la F, O. 
R. A. y de la U. G. de T. para intimar- 
les la readmisión inmediata de los 
obreros despedidos ó, en su defecto, 
hacerles presente que se atuvieran á 
las consecuencias de persistir terca- 
mente en la acción incriminada. 

La consecuencia de la oposición 
burguesa á la propuesta de arreglo, 
fué "que en una segunda reunión de 
delegados de todas las sociedades 
obreras, convocada por los tabaqueros, 
se acordó boycotear los productos de 
esa fábrica. 

A partir de esta resolución, la pro- 
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¡gremio de ebanistas, está que el ac- que tomó á su cargo, desde entonces, 
¡tual conflicto no podrá durar más de 'la tarea de obligar: á dichos burgue-| e] 


ses la admisión de los despedidos, me- 
diante el boycott á sus productos. La 
organización en general del proleta- | 
riado es la que tuvo y tiene que ver en 
este asunto, con tanta más razón desde 
que ha desaparecido el sindicato de ta-¡ 


baqueros, á cuya desaparición contri- 
buyó la prepotencia de los explotado- 








res Piccardo y Cía., que no tan sólo 
se negaron á recibir sus obreros, sino que 
se dedicó con tesón á catequizar á to- 
dos los capitalistas del ramo para que 
no admitieran en sus fábricas á los 
expulsados y á los miembros activos 
de la organización de los tabaqueros. 

Consecuencia del complot patronal 
de boycotear á los obreros activos y 
los expulsados de la fábrica del 43, 
fué esa lista negra que ha obligado á 
todos esos buenos compañeros y com- 
pañeras, á cambiar de oficio con el 
consiguiente perjuicio del sindicato de 
tabaqueros, el que tuvo que desapare- 
cer ante la falta del elemento activo 
é inteligente que siempre supo mante- 
ner bien alto el pendón de la organi- 
zación de clase, cuyo pasado heróico 
recuerda más de una proeza. 

El antiguo personal de esa fábrica, 
en su gran mayoría, no ha sido «%n 
admitido, á pesar de haber transcu -:i- 
do más de tres años de boycott, debi lo 
en gran parte á la incuria de las or- 
ganizaciones obreras que por los in- 


cidentes acaecidos en estos últimos 
años en el movimiento obrero, no 
prestaron la atención necesaria á la 


campaña del boycott. 

Pero si los trabajadores organiza- 
dos habían abandonado la propaganda 
activa en pro del boycott, no por eso 
hay que darlo por terminado, pues no 
solamente subsisten las causas que lo 
originaron sino que como se puede 
comprobar aún hoy, los patrones de 
tabaquerías mantienen el boycott con- 
tra esos compañeros más activos que 
dieron vida á la antigua organización 
de tabaqueros. 

Ante tal situación ¿es posible consi- 
derar como desaparecidas las causas 
del boycott? Afirmamos categórica- 
mente que nó. 

Cuando existe una necesidad, hay 


que tratar de llenarla. Si no se cuen- 


Por estas razones la C, O, R, A. con 
propósito de intensificar la propa- 
ganda por dicho  boycott, ha tomado 
el acuerdo pertinente á la revisión del 
asunto con la intervención de todos los 
organismos obreros. 

EJ diario reformista, con el fin de 
justificar el gran aviso que ostenta 
en sus columnas, haciendo propagan- 
da para el consumo de los cigarrillos 
“43%, trata de desmerecer el boycott 
con una infinidad de argumentos cap- 
ciosos, alentados, no cabe duda, por 
el elevado precio que los señores Pic- 
cardo y Cía., pagan por el aviso en pro de 
sus productos. No es la primera vez 
que el dinero de los burgueses ha con- 
seguido esta clase de servicios de los 
mercachifles de la política reformista. 

Ese diario sabe defender muy bien 
los intereses burgueses, barnizándolos 
con una  cocodrilezca conmiseración 
hacia los obreros que trabajan actual- 
mente en la fábrica. 

¿Por qué no se subleva ante la situa- 
ción en que se han visto obligados á 
vivir los antiguos obreros de la casa en 
cuestión, y que hoy tienen que ocuparse 
en distintos oficios sin poder encon- 
trar ocupación en ninguna fábrica de 
cigarrillos, precisamente por la campa- 
ña de los fabricantes del cigarrillo 
“437 : 

Como al sostener esto, deberían estar 
inspirados por un profundo seatimien- 
to obrero y decidirse por la anulación del _, 
aviso de propaganda de un artícul 
boycoteado por la organización obre- 
ra, y ponerse de frente como sería de 
lógica consecuencia, á los capitalistas - 
que subvencionan en forma de aviso al 
diario reformista, se comprende que, 
dado el carácter de los mercacirifles del 
partido, hayan optado por el in-+ogt 
del aviso, antes que por los intereses 
obreros. 

Muy bien; he 
sentencia burguesa 
guerre”. 

Pero los trabajadores han de apren- 
der, una vez más, á conocer quienes 
son los políticos rojos, y qué intere- 
ses defienden bajo el manto de “eman- 
cipadores de la humanidad”... 

Y estos hechos tendrán la virtud de 
desenmascararlos. 

¡Ya lo verán! 


materializada la 
fait la 


ahí 
”Vargent 
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La lucha de clases en el Uruguay 
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El buen sentido nos dice que las par- 
tes constitutivas de una cosa constitu- 
yen, en realidad, la cosa misma; sólo un 
milagro puede demostrar que la cosa no 
está constituída por sus partes constitu- 
tivas, porque el milagro está fuera de la 
realidad. 

Las ideaciones, las fantasias del hom- 
bre, no es lo que falta para producir un 
hecho. La lucha de clases no existe por- 
que la crea una ideación; existe porque 
las condiciones de la convivencia humana 
en una sociedad de poseedores y despo- 
seídos, de explotadores y explotados, la 
produce; está determinada por condicio- 
nes de hecho. Las ideaciones, las fanta- 
sías humanas, suelen ocultarnos ó desfi- 
gurarnos el hecho. De ahí las negaciones 
ó las afirmaciones infundadas ó las ma- 
las interpretaciones. 

Cuando la lucha obrera comenzó á ma- 
nifestarse en la Argentina, también se le 
negó razón de ser. La democracia ofusca. 
Cuando se ven las condiciones sociales y 
sus antagonismos á través de situacione: 
políticas, se las ve mal y se las explica 
peor. Es que se invierten las cosas. Se 
quiere explicar la acción de las fuerzas 
sociales de acuerdo con el cambio de un 
hombre en el mecanismo político de un: 
sociedad, en vez de explicar la situación 
política de acuerdo con la situación eco- 
nómica de la misma, puesto que las con- 
diciones políticas no son sino un reflejo, 
una consecuencia, del estado económico. 

Aun cuando esto ocurre en el seno de 
dos fracciones burguesas, intentaremos 
una ligera exposición, con el objeto de 
que conociendo los hechos los trabajado- 
res no se forjen ilusiones. 

En el Uruguay todavía se está venti- 
lando, aunque parece llegar á su término, 
el viejo pleito entre la burguesía rural y 
la urbana. La denominación y bandera 
bien pobre cosa significa y hasta han in- 
vertido su papel. La filiación colorada 
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correspondió á la burguesía de campaña, 
á los terratenientes, pero triunfantes és- 
tos y dueños del poder, se concentraron 
en las ciudades para disfrutar las 
prebendas políticas; así se convirtió el 
partido de la campaña en el de la ciudad 
y viceversa. 

El partido colorado uruguayo fué lo 
que los antiguos federales (que ostenta- 
ron el nombre y la bandera colorada) de 
la Argentina, el órgano de la burguesía 
rural. Ahora hace sus veces el partido 
blanco. La situación se ha invertido y 
embrollado como ovillo de hilo en 
poder de los gatos, al influjo de los inte- 
reses de las subfracciones y de los mis- 
mos intereses personales, no perdiendo, 
sin embargo, el rasgo principal de par- 
tido rural y partido urbano. 

Siendo el Uruguay una región eminen- 
temente rural, el partido de la campaña 
ha sido siempre fuerte y ha tenido, en 
realidad, la mayoría efectiva de la po- 
blación total. El partido de la burguesía 
urbana sólo ha logrado mantenerse en el 
poder gracias á la disciplina de sus tro- 
pas. 

Vista la situación desde un punto de 
vista abstracto, de acuerdo con los prin- 
cipios de justicia democrática, corres- 
ponde á este partido el dominio del país. 
En la secular disputa se llegó á un acuer- 
do que daba los departamentos interiores 
á la burguesía rural, acuerdo roto en la 
anterior presidencia de Batlle. 

Este representa á la burguesía indus- 
trial moderna, y es un representante in- 
transigente y fuerte. Halló el estado de- 
bilitado y sometido á la influencia de la 
burguesía rural, sin fuerza y sin presti- 
gio. No era un estado á la moderna sino 
un estado que debía someterse á la de- 
cisión de los amos del interior, quienes 
por su fuerza y su prestigio habían ad- 
quirido esta hegemonía. La burguesía 
urbana temía á la guerra civil, pues ésta 
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determinaba una crisis industrial que la 
arruinaba y aunque fuertes para vencer 
en una guerra en regla, era impotente 
para dominar á su adversario en la gue- 
rra de recursos que adoptaba. Así la bur- 
guesía industrial ó urbana tenía que tran- 
sar, cede: ¡tenía que resp.etar y obcdezer 
los intereses locales sobre los intereses 
generales, los intereses de la burguesía de 
la campaña, eminentemente latifundista, 
sobre los urbanos, eminentemente indus- 
triales y políticos. 

Batlle, por una serie de actos de astu- 
cia, domina y reduce la fuerza de los ru- 
rales y da prestigio y fuerza al estado, á 
la burguesía urbana. 

¿Qué actitud asumió el proletaria *- 
la larga contienda? 11 proletariado rural, 
que todavía no tiene personalidad propia 
en la vida uruguaya como clase explo- 
tada, secundó á la burguesía. El proleta- 
riado industrial fué obligado por el es- 
tado á servirle, Así el proletariado, en 
vez de luchar contra sus explotadores. 
los secundó en sus cuestiones internas. 

Considerando esa lucha entre ambas 
fracciones burguesas desde un punto di 
vista elevado y exentos de tode prejuicio 


partido de la burguesía urbana é indus- 
trial. que ya ha triunfado en la Argenti- 
na y demás países sudamericanos. Pero 
lo que á nosotros nos corresponde es es- 
tudiar la actitud que debe asumir el pro- 
letariado consciente, del cual formamos 
parte, en la larga contienda suscitada por 
los intereses de las dos fracciones bur- 
guesas: 

Sería un enorme delito histórico apro- 
bar el apoyo que el proletariado rural 
prestó á su burguesía. Igual 6 mayor de- 
lito sería aprobar que el proletariado ur- 
bano apoyara á su burguesía, encabezada 
hoy por Batlle. El crimen que han come- 
tido ambas fracciones proletarias no 
concibe sino como un acto de su incon- 
ciencia, absoluta. Aprobar que una de 
esas fracciones proletarias apoye á st 
burguesía en su lucha, con el pretexto de 
evitar las crisis industriales, sería apro- 
bar el apoyo de la otra fracción (puesto 
que tan ilógico es un apoyo como el otr: 
desde nuestrospunto de vista de clase), 
á su burguesía, von lo que sancionaría; 
mos y aprobaríamos que dos fracciones 


==. proletárias cometieran un fratricidio sin 


téparo desde el punto de vista de nuestra 
responsabilidad histórica. 

No hay motivo yb/ic'ente para deter- 
minarnos á apoyar 4 una fracción bur- 
guesa, y tanto menjós motivo existe si esa 
iracción tignde sáis esfuerzos á robuste- 
cer el estado, el órgano de dominación de 
burguesía moderna, de la que trata de 
afirmarse, reduciendo á la rural. 
. La misma separación de la iglesia y el 
estado no es sino una medida de incum- 
bencia burguesa. Si quiere aliviar á su 
institución de un aliado, que la alivien; 
nosotros no tenemos en vista una refor- 
ma del estado sino su desaparición con 
todas las categorías sociales que su sis- 
tema fundamenta con el derecho de pro- 
piedad privada. e 

El pleito está casi resuelto con el pre- 






dominio de la fracción burguesa de las 
ciudades. Si el propósito de Batlle de in- 
troducir empresas capitalistas extranje- 
ras tiene éxito; si se desarrollan las so- 
ciedades modernas por acciones en las 
ramas industriales y de transporte, la 
misma burguesía rural se hará accionis- 
ta, se ligará á la vida nueva de su clase, 
creándose intereses que la harán aborre- 
cer la guerra civil, volviéndose pacifista 
á todo trance. Los mismos que hoy pro- 
mueven revoluciones, serán capaces de 
pedir la horca para los que perturben la 
paz y los buenos negocios en que se ha- 


brán empeñado. 


El Uruguay pasa actualmente por el 
período de guerras civiles en que pasaron 
las fracciones burguesas de todo el con- 
tinente americano, sin excluir á las dos 
fracciones yankées del sur y del norte de 
los Estados Unidos. Solo hay en el Uru- 


guay un retardo de medio siglo. 






















confundida como lo estaba hace doce 
años la francesa, enturbiada en el drey- 
fusismo, la separación de la iglesia y el 
estado y la ley de congregaciones, lucha: 
que apoyaron todas las fracciones que s: 
titulaban avanzadas, pero que aunque 
triunfantes, el proletariado quedó derro- 
tado y en estado miserable como antes, á 
pesar del gorro frigio y de los ministerios 
democráticos que pretendieron dorar la: 
pesadas cadenas del salariado. 

Atribuir la miseria á la guerra civil, 
como lo hace García Acevedo, y no á los 
salarios de cuatro pesos mensuales con 
que se retribuye el trabajo «e 90.000 
campesinos (una buena quinta parte del 
proletariado uruguayo) es una viveza 
conservadora y pacifista. La verdadera y 
fundamental causa de la pobreza uru-;¡ 
guaya está en la existencia parásita de 
una clase y en los salarios de hambre con 
que roba á los productores. La guerra ci- 
vil suele ser un motivo de buena 'ganan- 
cia para muchos campesinos, pues en 
esos tiempos anormales en vez de cuidar 
y engordar la hacienda de los amos, la 
carnean para su consumo cuando no la 


-Tda > venden sin devolver nada á los explo- 
y parcialidades, hay que declarar que el | 
triunfo final de la lucha, corresponde al 


tadores. 

Es indudable que la burguesía urugua- 
ya está por entrar en una era de progre- 
so industrial que le creará nuevas fuentes | 
de enriquecimiento y le dará nuevos va- 
lores á sus riquezas actuales. Leyes inal- 
terables que rigen el mundo contemporá- 
neo así lo determinan. Pero que no sean 
los obreros quienes cometan la enormi- 
dad de apoyar á las fracciones encontra- 
das del enemigo para encumbrarlas. El 
proletariado mucho tendría que hacer 
para su elevación penosa y llena de tro-| 
piezos desde “los bajos fondos” en que lo 
ha colocado su nacimiento de clase €x- 
plotada y donde siempre lo designa la li- 
teratura burguesa, para que le sobren 
fuerzas destinadas Á sostener á su ene- 
migo natural... 

Los pocos camaradas que compren- 
den que la emancipación de nuestra clase 
será obra exclusiva de su esfuerzo, tie- 
nen en el_ vecino rincón una doble tarea. 
Convescidos de que no es un hombre, 
por inuy alto que esté, el que rige la vida 
sucial ; convencidos por la experiencia de 
que tendrá ese hombre que cumplir la 
ley, como obstinadamente lo viene repi- 
tiendo desde hace años, aprisionando 
huelguistas; convencidos que no es un 
hombre el que determina ó anula la lu- 
cha obrera, puesto que la influencia mi- 
lagrosa ya no se concibe sobre las accio- 
nes humanas; convencidos, en fin, de que 
la lucha de clases está determinada por 
causas fundamentales y no por causas 
circunstanciales, tendrán que sostener la 
lucha contra el capitalismo y contra las 
desviaciones que se manifiesten en el mis- 
mo seno de la organización, que pondrán 
á prueba su carácter y firmeza, puesto 
que para resistir á esas correntadas es 
preciso un carácter y una voluntad á to- 
da prueba. 

No tardarán, si ya no se han lanzado 
á los cuatro vientos, en hacérseles acu- 
saciones de reaccionarios y retrógrados, 
como fueron acusados los sindicalistas 
franceses por los demócratas de todo co- 
lor en los tiempos de Waldeck-Rousseau, 
como lo fueron los sindicalistas italianos. 

Pero contra todas las ilusiones del mo- 
mento, pronto reveladas por los hechos, 
'en un mañana que no tardará demasiado, 
veremos resplandecer la verdad que disi- 
pará todos los nubarrones fantásticos que 
el vulgo dorado de la intelectualidad ve 
preñados de promesa, y que, indudable- 
mente, en lo personal, están acertados. 

Pero cuando esos nubarrones descuel- 
guen sobre sus espectadores, lo que con- 
tienen, algunos recogerán el maná (ya 
hay quien lo ha recogido, y entre éstos 
algunos flamantes intelectuales pedagó- 
gicos), pero el proletariado en conjunto 
saldrá como polluelo inexperto del gran 
aguacero. 

Silvano Prado. 





Después de este ligero bosquejo, vol- 
vamos á nuestro asunto, si es que hemos 
salido de él. 
¿Que el proletariado debe hacer una 
propaganda contra la guerra civil? De 
ningún modo. El proletariado revolucio- 
nario no puede hacer el triste papel de 
pacifista. Si la burguesía está en pugna 
y se quiere destrozar, que lo haga libre- 
mente. Si se arruina la industria, no se 
arruina más que ella. Si hay prosperidad 
industrial, no es por cierto el proletaria- 
do el que va á prosperar, sino su enemi- 
go. La clase obrera debe ser prescindente 
en la querella política. No se nos escapa 
que eso no ocurrirá, pues hasta los más 
intransigentes antipolíticos están tan 
ofuscados allí que han incitado al apoyo 
electoral y armado del señor Batlle, pa- 
sando por encima de sus doctrinas, que 
llegan al absurdo de declarar que no es 
hombre el que concurre á votar; cuando 
estos dogmáticos hacen tal cosa, es fácil 
comprender en qué estado se hallan los 
ánimos. Pero nuestro propósito no es 
seguir la corriente turbia y desencauzalda, 
sino señalar, aunque en vano para el con- 
junto, el camino que nuestra condición 
obrera nos impone seguir. Desgraciada- 
mente, las aguas desbordadas del demo- 
cratismo han invadido todos los campos, 
llegando á confundirse con las corrientes 
teóricamente antitéticas de las mismas 
“fracciones anárquicas... . 

* La situación obrera uruguaya está tan 
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REAFIRMANDO 


A un novel Tartufo 
del Uruguay 


Ex el Uruguay ha mostrado la oreja 
un TFartufo: se ha denunciado con una 
filípica  biliosa - bravucona publicada 
en el periódico anarquista y liberal, in- 
titulado “Guerra Social”, de Montevi- 
deo. Nos dice que le probemos, la trai- 
ción de que lo hemos acusado. Sin du- 
da esa expresión se nos ha deslizado al 
condenar con ruda franqueza el servilis- 
mo y el espíritu democrático populista 
revelado por ciertos anarquistas en los 
conflictos obreros últimamente desarro- 
llados en Montevideo. Esa nuestra 
franqueza, ha hecho brotar al nuevo 
Tartufo. 

Pero este Tartufo tiene algo del leger- 
dario Tartarín cazador de leones de que 
nos habla -Daudet, y es sin duda para 
hacer alarde de su nativo espíritu beli- 
coso y reñiidor que nos reta, muy seria- 
mente al parecer, á un combate sin- 
gular... 

No somos, ciertamente, caballeros an- 
dantes ni desfacedores de entuer- 
tos; no obstante, puede ser muy bien 


LA ACCION_O RERA 


que nos dé la humorada de atravesar el 
charco y recoger el guante... Fs cosa 
que pensaremos y maduraremos. 


mesa de dar respuesta al mentado señor, 
que no es otro que Adrián Troitiño. 





Hemos dicho que los anarquistas fr-| 
mantes del manifiesto pro-Bavle—inser- 


¿Qué significa todo esto y cómo se 
califica? La cosa no tiene vueltas: se 
ha traicionado .las aspiraciones liber- 
Entre tanto, cumpliremos nuestra pro-| tarias de la clase obrera y encamina: 


do en una ruta de degeneración á sus 


organismos genuinos, convirtiéndolos 


—por los “directores” estilo Troitiño 
que figuran al frente de ellos—en pas- 
to de las ambiciones de políticos aven- 
tureros y de gobernantes “buenos”, 


to en el número 184 de nuestra hoja,—| anhelosos de democratizar y pervertir 


y la adhesión incondicional de éstos y ¡ 
otros de la misma tendencia al mitin | 
pro separación de la Iglesia y el Estado, 
realizaban una obra en abierta oposi- 
ción con los principios revolucionarios 
de que alardeaban como anarquistas y 
que esa actitud equívoca, esa indigna co- 
laboración de clases, importaba necesa- 
riamente una traición á los principios 
emancipadores del proletariado organi- 


el alma revolucionaria del proletaria- 
do, y eso, lógica y naturalmente, se 
califica de traición, porque no puede 
tener otro nombre más concreto ni 
más expresivo, de aguerdo con los he- 
chos y los actos á que se aplica. 

Si le molesta á cualquier Troitiño 
que digamos las cosas según las pen- 
samos, eso nos tiene sin cuidado, por- 
que en este caso, como en muchos 


zado, y, por lo mismo, una renegación| otros, cuando hemos atacado con du- 


práctica del antiestatismo pregonado á 
los cuatro vientos por los ácratas. Y si 
se agrega á esos hechos la tolerancia con 
que han aceptado y hasta aplaudido la 
intervención de mediadores extraños al 
proletariado en la huelga de tranvieros, 
así como también en la huelga general 
que ella determinó, debemos concluir 
que todo eso no puede llamarse más 
que por su verdadero nombre: traición. 

Sí; se ha traicionado los anhelos del 
proletariado y se ha pervertido indigna- 
mente los principios fundamentales del 
concepto anarquista para confundirse, 
mezclarse neciamente en manifestaciones 
de corte demócrático: primero, suscri- 
biendo un manifiesto que será siempre 
un estigma condenatorio para los anat- 
quistas—¿merecen realmente ese título? 
—que tuvieron la singularísima desver- 
gúenza de estampar su firma al pie; des- 
pués, colaborando activamente en una 
manifestación anticlerical, tal como si 
ella hubiera sido realmente una pa- 
nacea emancipadora. 

En todos esos actos negativos, ha 
intervenido Troitiño. Firmó el mani- 
fiesto; figuró en el Comité pro sepa- 
ración de la Iglesia y el Estado en 
representación del Consejo Federal de 


la F. O. R. U. y habló en el mitin ce- 


lebrado el domingo 9 próximo pasado. 


reza las acciones de ciertos anarquis- 
tas. nos ha asistido la verdad, no la 
verdad abstracta, sino aquella que se 
desprende de los hechos, y estamos 
perfectamente tranquilos en cuanto en 
á la exactitud de nuestro juicio. 





Por eso dijimos que los anarquistas 
firmantes del manifiesto y los que han 
colaborado en la manifestación anti- 
clerical de referencia, haciendo prestar 
á una aspiración “liberal” del gobierno 
de Batlle el concurso del proletariado 
organizado—salvo siete (í ocho orga- 
nismos obreros que han negado enér- 
gicamente su concurso—sirviendo na- 
da más que de prestanúmero, de com- 
parsas, en una obra que no le interesa 
por ningún concepto. han hecho, re- 
petimos, una vez más, sencillanvente 
traición á sus anhelos, á sus afanes de 
libertad, de bienestar. 

¿Cómo es posible mirar sin indig- 
nación una obra tan nefasta para el 
proletariado? ¿Merecen, acaso, los in- 
dividuos que prestigian indirecta y di- 
rectamente la obra falsamente “refor- 
madora” de un gobernante, calificati- 
vos suaves, consejos amistosos y re- 
convenciones amables? No, por cierto. 
Y no los merecen, porque son indivi- 
duos que tienen conciencia del triste 









papel que desempeñan y que saben, ó 
deben saber, que el proletariado no 
obtendrá nada útil en todo ese bochin- 
che democrático en que se hallan en- 
vueltos y en el cual actúan tan entu- 
siastamente. 

Troitiño se ha indignado sonsamen- 
te, pues no había para qué incomodar- 
se, porque se le haya dicho á él y á los 
que como él procedieron, que han trai- 
cionado no sólo á los propósitos re- 
volucionarios y emancipadores del pro- 
letariado, si que también á los propios 
principios antipolíticos, antiparlamen- 
tarios, antiautoritarios, antiestatales, 
etc., etc., que dicen sustentar, por lo 
menos en teoría. 

Para justificar esa colosal estupidez 
democrática, no valen excusas de nin- 
gún género, ni corresponden desplan- 
tes. 

Valdría más, sin duda, que tratasen 
de dar á la organización federativa del 
Uruguay una orientación francamente 
revolucionaria é inspirada en un con- 
cepto puro de clase, conforme corres- 
ponde á un organismo esencialmente 
obrero, y no bastardearla prestando su 
nombre y su contingente moral y ma- 
terial para obras que deben serle in- 
diferentes por inútiles, cuando no per- 
judiciales, porque crean en su espíritu 
ilusiones democráticas que luego se- 
rán, fatalmente, un lastre peligroso en 
su marcha reivindicadora, si no tiene 
la conciencia y el carácter suficientes 
para desprenderse de él. Como anar- 
quista ultra-revolucionario, es lo que 
hubiérale correspondido al Tartufo 
montevideano. Pero como ha hecho 


precisamente todo lo contrario, y eso: 


para nosotros es una traición, una rene- 
gación palmaria é indiscutible, le he- 
mos dicho lo que juzgábamos necesas 
rio decirle en la circunstancia oportu- 
na, sin ambages ni rodeos, siguiendo 
nuestra inveterana costumbre. He ahí 
todo, 

Nos ratificamos en lo dicho, pues, 
y ampliamos las consideraciones. Pero 
todavía hay tela que cortar, y si se 
descuelga con alguna otra bravata 
el señor que ha motivado estas líneas... 
volveremos á las andadas. 
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La segunda traición del burgués Madero.-La lucha continúa más te- 
rrible que nunca.-La burguesía de Méjico está terminando su rei- 
nado de explotación y tiranía.-El proletariado expropia la tierra y 


practica el comunismo.-¡Trabajadores de la Argentina! sed solida- . 


rios con los compañeros de Méjico! 


IÓN: l CA ñ NR MEP » 
E O e, . 

He aquí la crónica de los hechos más 
salientes de la campaña insurreccional 
durante el mes de Abril; se trata so- 
lamente de una pequeña parte de la re- 
volución, pues ésta es tan extensa y gra- 
ve que ni su mismo órgano “Regenera- 
ción” puede reflejarla totalmente. 


FRANCISCO Il. MADERO 
escupe á la faz del proletariado 


Casi á última hora hemos recibido te- 
legramas y cartas anunciando una nueva 
traición de Francisco 1. Madero, el bur- 
gués aventurero que hace pocas sema- 
nas traicionó al compañero Prisciliano 
G. Silva, en Guadalupe, Chihuahua. 

Una nueva traición, un nuevo aten- 
tado del cobarde tiranuelo que se ensa- 
ya en el arte de oprimir, que se pre- 
senta como un vulgar ambicioso. 

Alanís no ha muerto; Alanís vive; 
pero cargado de cadenas. El noble liber- 
tario Allanís, el veterano de Las Vacas, 
el héroe de Casas Grandes que inter- 
puso su pecho para librar al enano Fran- 
cisco 1. Madero de una muerte segura, 
está recibiendo el pago de su abnegación 
y de su grandeza de alma. Los reptiles 
no saben comprender la grandeza de las 
águilas. 

Alanís y siete jefes liberales más se 
encuentrap presos, con centinelas de vis- 
ta en las ergástulas de Madero, porque 
no quisieron reconocer la autoridad del 
payaso del “sufragio efectivo”. 

Alanís, Salazar, Luis García, Zapata, 
José Parra, Dionisio y Cipriano, que se 
encontraban á la cabeza de una fuerza 
liberal de más de doscientos compañeros 
fueron hechos prisioneros, por Francis- 
co 1. Madero en Guzmán, Chihuahua, el 
sábado 15 de este mes, porque se rehu- 
saron á hacer traición á la clase traba- 
jadora abrazando el maderismo. 


Se recordará que la columna liberal 
de Alamís acudió en auxilio de Madero, 
en Casas Grandes, siendo nuestros com- 
pañeros los más valientes, los más dig- 
nos, los más arrojados, los que pusieron 
el ejemplo de su valor á los cobardes 
maderistas que se tiraban al suelo fin- 
giéndose muertos para escapar á las ba- 
las federales, á los que, con José de la 
Luz Soto, dieron la espalda al enemigo 
en los momentos más aflictivos, á los que 
abandonaron al idolillo Madero cuando 
García Cuéllar hizo su aparición con una 





nube de esbirros del despotismo. 

Alanis voló en auxilio del “Provisio- 
nal”, no porque fuera él un maderista, 
sino porque es un HOMBRE. Sí, Ala- 
nís es un hombre, un hombre bueno, un 
hombre abnegado que salvó la vida al 
que hoy lo humilla. Silva salvó la vida 
á Madero cuando las columnas de Na- 
varro daban ya casi alcance á este des- 
dichado: el pago que recibió Silva, fué 
su arresto y el desarme de su columna. 
Alanís salvó la vida á Madero en Casas 
Grandes, luchando como no luchó ahí 
ningún mentecato maderista pues el mis- 
mo Madero ha: hecho públicos los actos 
de arrojo de nuestro compañero: el pa- 
go lo ha recibido bien pronto Alanís, 
guien con los siete jefes liberales, se en- 
cuentra en poder del negrero de la La- 
guna, con centinelas de vista y tal vez 
próximos á ser fusilados por no querer 
hacer traición á la causa del proleta- 
riado. 

Ciento cuarenta y siete compañeros 
fueron desarmados por Madero cuando 
más descuidados se encontraban. l 

He aquí cómo fueron los hechos: la 


A 


fuerza liberal dirigida por el compañero: 


Tnés Salazar y algunos otros jefes logró 
reunirse con la fuerza del compañero 
Alanís en Madera, Chihuahua, llegando 
el número de compañeros liberales á 
quinientos. Esto ocurrió después de la 
batalla de Casas Grandes. Nuestros com- 
pañeros dijeron ahí á Madero que iban 
á separarse de él, para continuar luchan- 
do aparte por los ideales del Partido 
Liberal Mexicano. Madero, como siem- 
pre desleal, como siempre cobarde y ar- 
tero, suplicó, rogó, imploró á nuestros 
compañeros que no lo abandonasen, que 
le dieran la mano para tomar Juárez y 
ofreció dar uno de los cañones á los li- 
berales. Confiados como siempre nues- 
tros compañeros en cuyos pechos puros 
no cabe el engaño, en cuyos corazones 
nobles solo alientan sentimientos de pro- 
bidad, de desprendimiento, de abnega- 
ción, de honradez, decidieron prestar su 
apoyo al lobo traidor, al chacal que ten- 
dría que traicionarlos bien pronto. .Ma- 
dero maduró su plan de esterminio de los 
soldados del proletariado. Al día si- 
guiente de este incidente, Madero dispm- 
so que una parte de la fuerte columna 
liberal marchase con los cañones; un 
día después, mandó otra parte con la ca- 
ballada y el resto de la columna, unos 
dosciento compañeros, tomaron el tren 


para Casas Grandes, y, sin esperar á los 
demás compañeros siguieron hasta Guz- 
mán, En este lugar dió orden Madero 
á los liberales que marchasen sobre Ciu- 
dad Juárez. Los nuestros dijeron al 
“Provisional” que tan pronto como se 
reuniera todo el grueso de la columna li- 
beral, que como se ha dicho era de qui- 
vientos hombres, marcharían hacia Juá- 
rez; pero para hacer esto último, esto es 
para cooperar con los maderistas en el 
ataque á Juárez, nuestros compañeros 
dijeron terminantemente al farsante mi- 
llonario que, si no reconocía al Partido 
Liberal Mejicano, no le prestarian más 
ayuda, sino que lo considerarían 'tan 
enemigo del pueblo como á Díaz. Ma- 
dero no contestó inmediatamente, sino 
que dijo á los nuestros que iba á pensar 
sobre el asunto... Cuando más confia- 
dos estaban los nuestros, cuando menos 
esperaban la traición que ni siquiera 
imaginaban, Madero mandó llamar á su 
presencia á los ocho jefes liberales, á 
quienes procedió á desarmar cuando los 
compañeros de nuestra fuerza no esta- 
ban á la vista. En seguida, cuadrándose 
en medio de sus esbirros y pretendiendo 
dar á su vocecilla de afeminado una 
entonación varonil, dijo el miserable: 
“Reconózcanme ustedes como su Presi- 
dente y como la cabeza de la Revolu- 
ción.” Nuestros compañeros, altivos, re- 
plicaron: “Nosotros luchamos por prin- 
cipios salvadores y no por elevar á nin- 
gún amo á la Presidencia de la Repúbli- 
ca. Nosotros queremos para todos la 
tierra que detentan los capitalistas. 
Nuestro lema es: “Tierra y Libertad”. 
Acto continuo, Alanís y los demás jefes 
l'berales quedaron bajo arresto y están 
incomunicados, con centinelas de vista. 
Fueron recogidas tolas las armas de 
nuestros compañeros, quienes no se ha- 
bían dado cuenta del atropello criminal 
de que acababan de ser víctimas Alanís 
y los demás jefes. 

He aquí otro acto vandálico del mise- 
rable embaucador Francisco 1. Madero, 
el ídolo de los idiotas que no pueden vi- 
vir sin que el yugo les apriete el pescue- 
ZO. 

Francisco 1. Madero es un tirano más 
odioso aún que el mismo Porfirio Díaz, 
porque siquiera este mónstruo no dis- 
fraza su actual opresión con la vestidu- 
ra de la libertad. Madero proclama que 
está luchando por la libertad del pue- 
blo mejicano y es el más encarnizado 


o 
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enemigo de los liberales que somos los 
que de veras trabajamos por la libertad 
del pueblo, desde el momento en que nos 
esforzamos por derribar el Capital, ori- 
gen de todas las tiranías, origen del do- 
lor de los humildes, fuente del hambre, 
ave negra que enluta la dicha de vivir, 
vorágine en la que perecen el porvenir, 
la salud, el bienestar de la especie hu- 
mana. Preguntad á la prostituta por qué 
vende su cuerpo y os contestará: porque 
tengo hambre. Preguntad al prisionero 


"por qué se encuentra aherrojado como 


bestia peligrosa, y os contestará: porque 
el hambre me empujó á tomar lo que ne- 
cesitaba para vivir. El ladrón, el ase- 
sino, el fraudista, el camorrista no son 
otra cosa que víctimas irresponsables 
de la desigualdad social, de la inquietud 
y de la cólera que se apodera del ser hu- 
mano al verse despreciado por los de arri- 
ba, al verse obligado á someterse á las le- 
yes de hierro de la sociedad burguesa, 
tan blandas para los poderosos, tan du- 
ras para los humildes. El hombre que 
trabaja, merecedor de toda dicha, de to- 
da atención, de todo cariño, es tratado 
á puntapiés por la orgullosa burguesía 
que solamente dedica sus sonrisas á los 
pobres, cuando necesita su sangre y su 
sacrificio para sostener su dominio. 

'Abrid los ojos hermanos desheredados. 
¡Arrancad resueltamente la venda que 
vuestros amos os han puesto. Comparad 
vuestra situación con la de los vampiros 
millonarios que os roban en los campos, 
en las fábricas, en los talleres, en las mi- 
nas y después» reclaman todavía el sa- 
crificio de vuestras vidas y el porvenir 
de vuestras familias, para que los ayu- 
déis á seguir sosteniendo el sistema opre- 
sor que impera en todo el mundo. ' 

Abrazad resueltamente la bandera li- 
beral. Venid á nosotros que somos de 
vuestra clase y luchamos por la total li- 
beración de los pobres que solo'se conse- 
guirá cuando tomemos posesión de la tie- 
rra y de la maquinaria. 

Dad la espalda á Madero el vil ne- 
grero, el cobarde burgués, el mentecato 
aventurero que lleva al pueblo hacia el 
abismo. Madero está solicitando la in- 
tervención de los Estados Unidos. por- 
que cuenta va con el apoyo de los gran- 
des financieros americanos, los mismos 
que han apoyado á Díaz y que hoy, al 
ver á aquel viejo idiota próximo á caer, 
están listos á ayudar á Madero, porque 
este burgués garantiza á las aves de Ta- 
piña del Capital, la explotación y la es- 
clavitud del pueblo mejicano. 

Madero quiere el total exterminio del 
ejército liberal. No lo permitamos, her- 
manos de infortunios y de pobrezas. 

Ricardo Flores Magon. 
22 de abril de 1911. 


INFORMACION 


“La bandera roja gana terreno á pesar 
de las infamias del payaso provisio- 
nal—Mayol y sus esbirros corren á 
ocultar su vergúienza á las márge- 
nes del río Colorado. 


Aguascalientes ' 


Tercera entrada á Calvillo.—Los 
rebeldes, que están en posesión de to- 
do el distrito, precisamente porque las 
fuerzas didtatoriales han salido derro- 
tadas en el estado, por tercera vez han 
entrado ¿4 Calvillo, sólo que en esta 


ocasión en número crecido y encabe- 


zados por Moya y Manuel Avila. 

Tenemos datos de la entrada de los 
rebeldes á Calvillo. A las ocho de la 
noche del miércoles de la semana pa- 
sada, tocando clarines y gritando mue- 
ras á la tiranía y al clericalismo, se 
posesionaron 225 hombres de la refe- 
rida población. 

Inmediatamente se idirigieron á la 
casa del jefe político Antonio de Lara, 
pero no lo encontraron, porque cobar- 
de como la mayoría de los jefes polí- 
ticos, había puesto pies en  polvo- 
rosa, refugiándose en los cerros con 
su mujer y sus hijos. Al amanecer cor- 
taron los alambres del teléfono, abrie- 
ron las tiendas y sacaron pantalones, 
zapatos y cuanto les hacía falta. 

A las diez de la mañana, Moya man- 
dó aprehender con siete hombres al 
cura Muñoz Cano y á su asistente, 
otro cura llamado Salvador G. Correa. 
Conducidos á la jefatura, estos indivi- 
duos, á pesar de que no querían pres- 
tar á la causa revolucionaria mil pe- 
sos que necesitaba Moya, entregaron 
una gran cantidad en numerario que 
diz que tomaron del Diezmo. 

La capital está muy alarmada y el 
obispo Portugal para evitar que los 
curas sean ajusticiados les ha ordena- 
do que cwando se presenten los revo- 
lucionarios á sus curatos les den el dine- 
ro del Diezno. 


Baja California 


La espléndida victoria de una banda 
de rebeldes en Mexicali-—-87 compa- 
fieros baten á 400 soldados de la ti- 


- ¡Llega la noticia de la espléndida 
victoria ganada el 8 de abril por una 
banda de insurrectos libertarios sobre 
las fuerzas de Porfirio Díaz, cerca de 
Mexicali. Según la relación que hace 
Adriano López á la Junta Organiza- 
dora del P. Liberal, 87 hombres, man- 











dados por el compañero norteamerica- 
no William Stanley —hombre valeroso, 
que sacrificó á la causa de la libertad 
toda su fortuna y su vida—en la ma- 
ñana del 8 de abril, después de reco- 
nocer las posiciones enemigas, se lan- 
zaron contra cuatrocientos esbirros de 
la dictadura, infligiéndoles una pérdi- 
da de 68 muertos y doble número de 
heridos. 

El resto de la canalla defensora del 
despotismo se dió á la fuga, con su 
jefe, el coronel Mayol. Los compañe- 
ros liberales tuvieron un muerto y un 
herido. Sufrieron la pérdida del he- 
roico Stanley, herido en la cabeza por 
uún proyectil enemigo. Hombres del 
temple de William Stanley honran á 
la especie humana y á la causa del pro- 
letariado, á la cual él, que pudo pasar 
su vida tranquilamente, consagró to- 
dos sus esfuerzos generosos, su dinero, 
su tiempo, y por la cual rindió su san- 
gre de noble combatiente. 

Dos días antes de entablar el com- 
bate la banda de rebeldes había en- 
trado en la gran estancia La Hechice- 
ra, propiedad del archimillonario Cu- 
dahy, donde proveyó de caballos, 
mulas y carros, que precisaba. 

El administrador, otro norteameri- 
cano, se dirigió velozmente en su au- 
tomóvil hasta Andrade y de allí á Ca- 
lexico, población que está del oltro lado 
de la línea, y donde se halla el cuartel 
de las tropas norteamericanas,  pi- 
diendo al comandante que invadiera 
con su tropa el territorio mejicano y 
le hiciera restituir los caballos y mu- 
las. Por poco no le ha reído éste en la 
cara, oyendo sus pretensiones. El no 
podía atravesar la línea sin una orden 
precisa del departamento de guerra de 
Waáshington, y éste departamento no 
puede ordenar el paso de un solo sol- 
dado norteamericano . sin orden del 
congreso. El general telegrafió el inci- 
dente á Wáshington, y al mismo tiem- 
po pidió al compañero Vázquez Sali- 
nas, de Mexicali, que restituyera lo 
que habían sacado del dominio del mi- 
llonario Cudahy. 

Salinas respondió que apenas la co- 
lumna del coronel Mayol hubiera sido 
destruida, los caballos y mulas serían 
devueltos, pero no antes, porque el 
ejército revolucionario los precisaba 
absolutamente en la inminencia de la 
batalla. 

En efecto, los devolvieron después, 
porque una vez derrotado Mayol, ya 
no los precisaban. El norteamericano 
Daly, administrador de “La Hechice- 
ra”, quedó satisfecho y tributó elogios 
á la buena fe de nuestros comipañeros, 

La prensa capitalista de ambos la- 
dos del Río Grande había armado 
gran barullo por este hecho, acusando 
á muestros compañeros de ser unos 
bandidos que saquean las propiedades 
de los norteamericanos en Méjico, é 
insistiendo sobre la necesidad de la 
intervención de los Estados Unidos. 

Los compañeros no se dejan atemo- 
rizar por esto. La población de Mexi- 
cali acogió con expresión de alegría la 
entrada de los insurrectos en la ciudad, 
y del otro lado de la línea los norte- 
americanos contemplaban con admi- 
ración la florida columna de Stanley y 
López, que inmediatamente se dió á la 
tarea de fortificación para rechazar al 
octavo regimiento que en nombre de 
Díaz pretende tiranizar aquella parte 
del país. 


El desembarco de marineros ingle- 
ses—Los telegramas de la prensa bur- 
guesa de Buenos Aires dieron cuenta 
brevemente en su época de un desem- 
barco de marineros ingleses en San 
Quintín (Baja California). Ahora, de 
fuente revolucionaria se sabe algo pre- 
ciso sobre este hecho, que !tuvo la vir- 
tud de poner en movimiento á los ga- 
binetes ministeriales de Wáshington, 
Méjico y Londres. 

He aquí cómo pasaron las cosas. El 
capitán de la corbeta inglesa “Shear- 
water”, que estaba fondeada «en San 
Quintín, sobre la costa occidental de 
la Baja California, habiendo sabido 
que una columna de rebeldes estaba 
por atacar el puerto, se dispuso á co- 
meter un acto delictuoso en todo el 
sentido de la palabra, ya que hizo des- 
embarcar toda la tripulación con el 
pretexto de defender la ciudad, en la 
cual solo reside un ciudadano inglés. 

Todavía no había ninguna columna 
rebelde en las cercanías de la cidad, 
pero si hubiera habido, no habría va- 
cilado en hacer fuego sobre los intru- 
sos invasores. Las bandas de rebeldes 
de la costa occidental operan entre 
Alamo y Ensenada, al mando del com- 


pañero Berthold. Este no ha mandaddo |- 
ninguna relación de lo que sucede en|' 


la vecindad de San Quintín. Sin em- 
bargo, se sabe que el capitán inglés, 
cuyo nombre es G. W. Vivian, coman- 
dante de la corbeta “Shearwater”, hizo 
embarcar su gente al día siguiente, di- 
rigiéndose á lo largo de la costa del 
Pacífico. 

La fuga de Mayol—Después de la 
gran derrota (que nuestros compañeros 
dieron á Mayol cerca de Mexicali, éste 
levantó su campo y mtiarchó al orien- 
te, con rumbo al río Colorado. 

'Ahora que Mayol ve imposible ata- 
car el cuarted general liberal de Mexi- 
cali, dice que la misión que Díaz le dió 


no fué batir á los rebeldes, sino prote- 
ger la presa del río Colorado y que ya 
vendrá otro batallón de infantería y 
otro de artillería para atacar la plaza 
de Mexicali. 

Los explotadores (1) liberales tie- 
nen constantemente informados al co- 
mandante en jefe Salinas y al general 
Pryce de los movimientos de los fede- 
rales cerca del río Colorado. Pero es 
posible que de un momento á otro 
salga una fuerza liberal de Mexicali á 
batir á Mayol y arrojarlo del río Co- 
lorado. 


Sufrimientos de Mayol — Telegra- 
mas de Yuma, Ariz, punto americano 
cerca del cual se ha establecido el de- 
rrotado de Mexicali, dicen que Mayol 
ha establecido un campamento en el 
río Bee y que más de 150 mujeres y 
niños están con su pequeña fterza. 
Mayol carece de toda clase de provi- 
siones, y la gente está sufriendo mu- 
cho. 

Ahora, con los rebeldes en vías de 
atacarlo y cortarle el medio de obtener 
provisiones, su aniquilamiento está 
próximo. 

Berthold pide la rendición de Ense- 
nada — Nuestro compañero Simón 
Berthold, muy mejorado de la herida 
que recibió en la gloriosa toma del 
Alamo, se encontraba el último jueves 
á dos millas del puerto de Ensenada y 
se espera un combate pronto entre las 
fuerzas liberales y las que comanda el 
generalillo Vega, quien está defen- 
diendo la plaza. 

Según el corresponsal del “Exami- 
ner”, el compañero Berthold pidió á 
Vega la rendición de Ensenada por 
tres veces y las tres veces el generali- 
llo Vega ha contestado con evasivas. 

El compañero Berthold no quiere 
causar pérdidas de vidas en las perso- 
nas ide mujeres y niños indefensos. Si 
estos no combatientes evacuan el puer- 
to, los fusiles liberales empezarán ú 
hacer fuego sobre la plaza. Y si Vega 
no logra escapar, estamos seguros que 
será pasado por las armas pot los mu- 
chos crímenes que ha cometido en la 
Baja California. 


Coahuila 


Puentes destruídos—La línea del fe- 
rrocarril de Torreón á Saltillo ha sido 
puesta fuera de servicio en orden de 
facilitar las operaciones insurgentes en 
el estado. Los puentes entre Parras y 
Viesca fueron dinamitados y es posi- 
ble que á la fecha toda la linea esté 
"destruída. 

Toma de Castaños—Lacónicos tele- 
gramas anuncian la toma de Castaños, 
punto cercano á Monclova, por rebel- 
des comandados por un abogado de 
nombre Andrés Sánchez Fuentes. 


Pluma vendida—Un tal Simondetti, 
aventurero italiano, propietario de una 
hoja reaccionaria “El Diario”, lanza 
las noticias más insensaltas é invero- 
símiles para desprestigiar el movi- 
miento insurreccional. Este tipo, paga- 
do por el gobierno, será “pagado” en 
otra forma por los revolucionarios si 
llegan á atraparlo. 

En el norte de Coahuila—Allí la re- 
volución es netamente liberal; la ban- 
dero roja ondea sobre las alturas ma- 
ravillosas de la Sierra del Burro y los 
voluntarios, deseosos de destruir el 
régimen de la propiedad y de la auto- 
ridad corren á enrolarse en torno de 
ella. 

El compañero Pedro Pérez Pena es- 
tá allí bien preparado para recibir á los 
soldados de Díaz. Toda la sierra del 
Burro ha sido minada por él y sus 
compañeros, de modo que no hay una 
sola garganta en esos montes por don- 
de puedan ¡pasar los esbirros del go- 
bierno sin hallar una muerte segura. 
De vez en cuando Pérez baja con sus 
hombres y suministra duras lecciones 
ú los federales. 


Chiapas 


Las informaciones oficiales recibidas 
«por el representante de la dictadura en 
Tuxtla Gutiérrez, son alarmantes. Di- 
cen que la plaza de Pichucalco está en 
inminente peligro de caer en poder de 
los insurrectos. . 

Las fuerzas federales de que dispo- 
ne esa población son muy reducidas, 
así es que pronto creemos estar en ap- 
titud de notificar á nuestros lectores la 
toma de la primera población del her- 
moso estado de Chiapas por la fuerza 
de la revolución. 

i 


Chihuahua 


Nuevo levantamiento — El viernes 
pasado se levantaron «en armas los ve- 
_cinos del pueblo de La Cruz, situado 
solo á cuatro leguas de Chihuahua, 

Después los rebeldes se hicieron de 





(1) Explotadores, —con este término, y 
con el de “bomberos”; se designa en cam- 
paña (á los que hacen el servicio de explo- 
ración, de avanzada, esplando los ¡movi- 

mientos del enemigo. No se trata pues 
de “explotadores” burgueses; en las fllas 
de la insurrección proletaria no tienen ca- 
bida esos bicharracos, ya que contra ellos 
va la revolución. 


cuantos caballos, armtas y parque pu- 
dieron encentrar allí. 
Los rebeldes salieron de La Cruz y 
llevan el camino de Varas Prietas. 
Combate en Bauche—HEl último sá- 


bado se efectuó un encuentro entre re- 
beldes y federales en Bauche, punto 
que dista diez y siete kilómetros de 
Ciudad Juárez. 

Hubo seis federales muertos, inclu- 
so dos oficiales, y los rebeldes no re- 
porlttaron pérdida ninguna. 

Nuevo gobernador—El gobernador 
del estado de Chihuahua, Juan A. Her- 
nández, ha sido reemplazado por otra 
carroña apresora, que es el general 
Lauro Villar, ya conocido de los revo- 
lucionarios; después de la batalla de 
Las Vacas, en el verano de 1908, cuan- 
do se produjo un movimiento insur- 
gente, había andado haciendo manejos 
para que los tribunales norteamerica- 
nos condenasen á los compañeros que 
estaban á su alcance. 


Distrito federal 


En los alrededores de la ciudad de 
Méjico sigue avanzando la revolución; 
los pequeños poblados, las rancherías, 
los parajes, todos se vacían de hom- 
bres que acuden á engrosar el fuerte 
grupo de revolucionarios de los mon- 
tes de Ajusco y de la Estrella. 


Durango 
1 

Ocupación de Tepehuanes—Los je- 
fes rebeldes Domingo Arrieta é Isabel 
Chaides, al frente de una partida de 150 
hombres que había salido de Santiago 
Papasquiaro, se apoderaron de la po- 
blación de Tepehuanes y quemaron el 
puenite que se halla cerca del balnea- 
rio “Hervideros” entre las poblaciones 
de Santiago y Tepehuanes, dejando las 
vías telegráficas interrumpidas. 

Toma de Indé—E! día 7, á las 5 de 
la mañana, un grueso núnmiero de re- 
beldes volvió á atacar Indé, tomándolo 
por asalto. 

Los federales lamentan mucho la 
pérdida de Indé, pues allí se armaron 
los rebeldes de miás de doscientas ca- 
rabinas y una buena cantidad de par- 
que. 

Triunfo en Tlahualilo—Una partida 
de rebeldes, en número de 150, entró 
en Tiahualfilo, donde “se apoderó de 
iondos y provisiones. 


a 
AU 


Guanajuato 


Este estado acaba de añadirse á la 
lista de aquellos en abierta rebelión 
contra la dictadura. El último sábado 
un numeroso grupo de insurgentes se 
levantó en las cercanías de León de 
los Aldamas y atacó y tomó el mineral 
de La Luz. 


Méjico 


Entrada de los rebeldes á Jalatlaco 
—El último sábado entraron las fuerzas 
rebeldes en número de 300 hombres al 
pueblo de Jalatlaco, en donde quema- 
ron todos los registros públicos y se 
hicieron de muchos recursos. 

Estas fuerzas pertenecen al grueso 
de la banda que operaba entre Toluca 
é Ixtlahuaca. 


Puebla 
1 

Derrota de los federales—Los rebel- 
des en número de 3oo, hran estado do- 
minando Huaquechula desde hace mu- 
chos días. El día que tomaron la plaza, 
asaltaron las oficinas públicas é imcen- 
diaron las casas de dos de los más 
odiados caciques, Manuel Jiménez y 
Luis Hernández, quienes lograron 
«quedar con vida debido á que huyeron 
del lugar de los sucesos. 

Toma de Chiautla—El día 10 último 
fué tomada la plaza de Chiautla, cabe- 
cera del distrito del mismo nombre, 
por 300 revolucionarios. Los 50 rura- 
les que defendían la plaza y ocupaban 
las torres del convento, hicieron. una 
valerosa aunque inútil resistencia. 

Al rendirse, todos fueron puestos en 
libertad, aunque despojados de sus ar- 
mas, que indudablemente servirán pa- 
ra poner más rebeldes en acción. 


Sinaloa 


Ataque á Mazatlán—Este importan- 
te puerto del Pacífico diariamente ha 
estado esperando un ataque de parte 
de los insurgentes. Las ciudades cer- 
canas, La Noria, Panuco, Copalá y 
Santa Lucía están en manos de los re- 
ibeldes. La población minera de Copalá 
cxyó sin lucha ninguna, pues el prefec- 
to se escapó á las lomas y el comisa- 
rio de policía huyó á Concordia. 

Todas las cantinas han permanecido 
cerradas la última semana en Mazat- 
lán. 


Pei $ 


", oe 
Sonora 

Toma de Agua Prieta — La banda 
rebelde que comanda Arturo López, 
después de una lucha que duró toda la 
mañana del jueves de la semana pasa- 
da, capturó la plaza de Agua Prieta. 
López ttomó un tren que había salido 
para Nacozari y poniendo sus tropas á 
bordo, llegó 4 Agua Prieta, con la in- 


| del 





tención de tomar á sangre y fuego la 
plaza. 

Los federales estaban muy bien po- 
sesionados, pero después de nutridísi- 
mo fuego, fueron cediendo terreno 4 
los asaltantes, quienes como leones 
iban ocuparido los garitones, las casi- 
tas y, finalmente, la aduana, que era el 
baluarte de los serviles esbirros de la 
dictadura. 

El tiroteo comenzó á las seis y me- 
dia de la mañana y duró hasta la pues- 
ta del sol. A la media noche, dos caño- 
nes quedaron en poder de los rebeldes, 
y las pérdidas federales se contaban en 
200 muertos y las de los, insurgentes 
en 20. 

Los compañeros eran 400, mientras 
que la fuerza enemiga—mandada por 
Reynaldo Díaz, sobrino del dictador, 
ascendía á 850 soldados, tenía artille- 
ría y municiones en abundancia. 

Los norteamericanos demostraron 
su neutralidad deteniendo 20.000 car- 
tuchos que iban dirigidos á los revolu- 
cionarios. Los revolucionarios demos- 
traron su intrepidez al apoderarse de 
una locomotora y varios trenes usán- 
dolos para llegar cómodamente hasta 
las mismas puertas de Agua Prieta, 
Tan pronto como se presentaron los 
insurrectos, el presidente municipal y 
algunos otros representantes del des- 
potismo huyeron ¡precipitadamente al 
lado norteantericano., 


Guerrero 


En este estado ha surgido una mu- 
jer á la cabeza de algunos centenares 
de hombres. Es la hija de uno de los 
generales que fueron víctimas de Por- 
firio Díaz, el general Canuto Neri. No- 
ticias de la montaña dicen que, después 
de haber organizado su banda, ella se 
ha internado en el corazón del estado, 
pero no ha librado todavía ninguna ba- 
talla. 

Continúa reclutando voluntarios, 
porque su calidad de mujer le atrae 
numerosas simpatías y los jóvenesiact- 
den presurosos 'á tomar las armas. 

En este estado la actividad revolu- 
cionaria es grandísima. Las columnas 
insurgentes engrosan continuamente 
con los campesinos y montañeses que 
se les unen. . 


E Morelos 

La hacienda de Tenango, propiedad 
recalcitrante reaccionario Luis 
García Pimentel, fué asaltada por una 
columna de 600 rebeldes. a. 

Un destacamento de diez insurrectUs 
se presentó en la hacienda pidiendo 
hablar con el administrador Fernando 


Segovia; á éste le dijeron que la bta-- * 


da precisaba caballos, armas, víveres 
y dinero. 

Al principio el administrador creyó 
que la banda se componía solamente 
de los diez susodichos, y se negó re- 
dondamente á satisfacer su pedido. 

Los rebeldes se retiraron, pero poco 
después apareció el grueso de la banda, 
cuvos hombres se lanzaron como tina 
nube de langostas sobre toda la ha- 
cienda. Una parte de ellos toma:on 
de los almacenes las ¡prov'siones que 
recesitaban, mientras otros se pssesto- 
raron de todos los caballos que en- 
contraron. Fué rota la caja fuerta y 
inmado el dinero, y no satisfechos ccn 
esto los rebeldes dieror fuego á ¿1 
casa. 

Algo semejar te tuvo lugar en sa ha- 
cicnda de San Torge, proviedad de Pe- 
dro Barcena Ortega, en el estado> du 
Sen Luis Potesí. 


Otras noticias 


Un grupo de libertarios ha tomado 
la ciudad de Pueblo Nuevo en la cual 
distribuyó profusamente ejemplares del 
programa del partido liberal. 

Acto de justicia—Otra columna in- 
surgente, organizada en el territorio de 
Tepic, asaltó Palos Verdes, en el dis- 
trito de Mascota. El juez local José 
Montes de Oca y otros diez prominen- 
tes que se habían enriquecido opri- 
miendo al pueblo fueron ajusticiados 
inmediatamente. 

He ahí un acto de justicia rápida y 
barata, mucho más eficaz que la del 
juez juzgado. ¡Cuándo llegará aquí la 
hora de hacer otro tanto con el seño: 
juez federal Jantus, y todos sus co- 
legas! 

Acampados — Se encuentran cerca 
de cien rebeldes á poca distancia de 
Fierro del Toro, bien montados y ar- 
mados, y otros doscientos se hallan 
no lejos de Buenavista. Su objetivo es 
el ataque á la plaza de Cuernavaca. 

Puente volado—El puente del Muer- 
to, uno de los viaductos más imp )rtan- 
tes que comunica con Cuautla y Pue- 
bla fué volado por los insurrectos, y 
600 rebeldes que recorren los distritos 
de Matamoros y Alatriste, en el es- 
tado de Puebla, pasaron á Morelos y 
se dedican á la destrucción de los fe- 


-rrocarriles para impedir el transporte 


de las tropas. 

¿En Morelos mismo los revoluciona- 
rios lograron deshacerse de dos de sus 
más encarnizados enemigos : el coronel 
Javier Rojas, alma servil al despotis- 
mo, y el capitán Palacios, muertos en 
un encuentro con los revolucionarios. 
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et —¿Qué le pasó á usted? 


-=« A este señor. 


F .. Jo Y 

s (1 | atrofiado su cerebro (pues es bién cier- 

LA MAZMORRA CORDOBESA to/gue el régimen celular es el mejor 
' reñiedio para volverse locos). 

— Pobre de aquel que se rebela y no 

cumple las órdenes sin la más peque- 

Sí; es necesario AS á pt infrac- | ña queja E arta por más injustas 

stras libérrimas leyes re-| que ellas scan. A 
caja y democráticas. ¡A da cár- h Un calabozo obscuro llamado el CniN 
¡cel! ¡Que aprendan á ser gente!... gulo es el premio, 4 su AAC e O 

«——Pero, señor, que yO... no deja nada que envidiar á los cal! O- 

—Nada; vos sos uno de tantos, mar- | zos subterráneos de Montjuich cada 
chá preso y callate. , todo si considerando la falta grave 6 

Una leonera forrada de hierro con | es reincidente, lo dejan á pan y agua. 
unos estrechos bancos y unos respira- En estas celdas es prohibido el taba- 
deros que nó:dejan ver nada, le sirven | co, el mate, el calentador $ todo aque- 
de vehículos para conducirlo á la maz- llo que puede distraer la espantosa so- 
morra de la alta Córdoba. — ledad del preso. 

El traqueteo de la leonera (coche ce- Esta vida es la que llevan los dete- 
lular) lo ponen lovo antes de llegar; las nidos de la policía hasta que son pues- 
mal adoquinadas calles de la docta ciú-| tos á disposición del juez ó hasta que 
dad y los pésimos caminos de sus arra- | cumplen la condena que, según el Car 
bales, llenos de pozos y zanjas, hacen | pricho del jefe, varía de cinco a treint: 
el mismo efecto que si se viajara dan- | días. 
do tumbos dentro de un tonel... Los procesados se la pasan algo me- 

—¡Formen !—grita un fantoche guar- | jor, pues aunque las celdas son idénti- 
dián de la fatídica casa. Un cordón de cas á las otras, al menos dan unos ca- 
“autómatas forma á lo ancho de la ca- | mastros consistentes en unos banqui- 
le para recibir con toda precaución á| llos y una tabla; no son sacados tan ¿ 
da fiera. menudo á las faenas de la casa, si bien 

Se abre una pesada reja: los sayo- | es cierto que se les ocupa como fuerza 
“mes de la mansión del dolor hacen los | motriz para hacer marchar las máqui- 
honores al recién llegado. nas de la herrería y carpintería, acarree 

—¿Qué trae en este paquete? de madera, ladrillos y demás trabajos de 

—Unos diarios... fuerza. 

—Fuera, aquí no le hacen falta dia- | Lo que más preocupa á los mando 
rios. nes del establecimiento es la limpieza 

—Un libro... pero nada más que de los pisos que, di 

—Tampoco le hacen falta libros. tanto lavarse nunca están secos, al pun- 


















































—¿ Plata? to que no hay casi ninguno—por fuer) 
—No tengo. te que sea—que á los pocos meses nú 
—Vamos á ver; (y el perro comienza | Se sienta atacado de reumatismo. 
á practicar el reconocimiento). — ¿Y La higiene de los presos no les pre 
esto? ocupa en nada; hay muchos que llevan 


—Unas pequeñas tijeras de bolsillo. 

—Fuera. ¿Y esto? 

—Una limita para las uñas, un es- 
carbadientes... 

—¡ Ah, ah! ¿Con que una limita? 

—Pase aqui—indica uno de los pe- 
nados que trabajan en las oficinas pa- 
ra que los empleados de gran rango pa- 
seen á expensas del presupuesto. 

—¿Cómo se llama?—y sigue toman- 
do la filiación del manso cordero que 
con tanta precaución fué traído en la 
leonerá y recibido en el establecimiento. 


las ropas interiores hasta que se le: 
caen á jirones; entonces les dan ur 
traje azul, tanto para que no vaya des 
nudo, quedando suprimida la ropa in 
terior como artículo de lujo. 

Por ningún concepto se puede hace! 
el menor ruido: ni cantar, ni reir, na 
da, absolutamente nada. Aquello es 1: 
verdadero sepulcro de hombres vivos 
¡Ay de aquel que interrumpe el fata' 
silencio! Triángulo lo menos por quin- 
ce días. 

Los recreos consisten en esto: medi: 
hora á la mañana y una y media á l: 
tarde; se sale á los patios que forma: 
los triángulos de los pabellones, dond: 
uno puede caminar y tomar un poco de 
a1re, pero como si estuviera en misa. 

Allí es donde se ven los efectos de! 
regimen celular. Unos cuantos locos 
Pill bailan y hacen muecas, como 5 
pa eemas obligados de la tris- 
e cor - Ss payasadas de estos 
infelices que “aprendieron á ser gente” 
es con lo que tienen que reirse los que 
sienten en el ánimo el peso de una in- 
Justicia ó que esperan el castigo de una 
sociedad que los educó para ser instru- 
mentos de explotación únicamente, 6 
sufren los efectos del ambiente corrom- 
pido en que se criaron. 


—Nada... 

—Es lo que nos pasa á todos, veni- 
mos aquí, no hemos hecho nada, y á 
lo mejor nos salen diez y siete y medio 
Ó veinticinco años. 

—¿Cómo? 

KYa lo verá... ¿Tiene plata? 
 —Ni un centavo. 

—Entonces está usted aviado. Siga 


Se pasan dos rejas más y se encuen- 
tra la primera redonda. 

Cuatro galonados fuman cigarrillos es- 
perando con humor perro su clientela. 

—¿Cómo se llama? ¿De dónde lo 
traen? ¿Qué ha hecho? 

—Registrelo bien, que llevaba ar- 


mas. Si tendéis la vista entre los que se 
—No, señor, es que... recrean, allí veréis uno que otro que 
—¡Cállese la boca! Regístrelo otra | “On la cabeza entre las manos llora sw 
vez. 


negra suerte, la miseria de su hogar, la 
ausencia de su amada, ó el horror que 
le inspira la sentencia, que de un frío 
plumazo le pedirá el fiscal sin estudia: 


nunca las causas que le han inducido á 
cometer tal ó cual delito, 


, ni el ambien- 
te en que se ha criado (esto nunca se 
tiene en cuenta). ¡Al fin jueces de cla- 
sel Lo único que vale para servir de 
atenuante son los pesos, que sirven pa- 
ra mitigar las iras de jueces y fiscales ; 
todo lo demás es mentira, tratándose 
de obreros y menos todavía si son obre- 
ros rebeldes. 

La falta de recursos no la pueden en- 
tender los que viven en la abundancia 
y están al servicio del capitalismo im- 
perante. , 


—Siga no más. 

Pasa otra reja y otra, y van cinco. 

La segunda redonda: cuatro galo 
neados toman mate con más buen hu- 
mor que los primeros. 

—¿A dónde va éste? 

—A detenidos; registro otra vez. 

Otra reja abre su monstruosa boca 
y á la orden de uno de los detenidos 
“distinguidos” penetra en una pieza 
celda de unos ocho metros de largo por 
más de cinco de ancho, donde una do- 
cena de infelices están “aprendiendo 
á ser gente”. 

Uno de los más afortunados tiene un 
mal poncho que, mitad arriba mitad 
abajo, hace las veces de cama; muchos 
ni siquiera tienen poncho. 

El primer día se lo pasan como pue- 
den; el segundo ó tercero, si se portan 
bien, tienen la gran dicha de disfrutar 
las delicias de dos bolsas harineras : eso 
si se portan bien (portarse bien consis- 

te en hacer pronto y sin réplica cuanto 
le ordene el último de los empleados). 

Los camastros en las celdas de los 
detenidos no se conocen; allí hay que 
echarse en un piso de ladrillo colorado 
que se lava dos ó tres veces al día, de 
manera que puede calcularse las noches 
horribles que se han de pasar en este 
tiempo; añadid además que allí donde 
se come y se vive (por milagro) hay 
dos latas de kerosene que hacen el ser- 
vicio de depósito de aguas servidas. 
pues munca más que á la hora precisa 
de salir á paseo se le puede ocurrir á 
uno una necesidad. ¡Qué vida, amigos ! 
¡Qué vida! 

¡Con todo, los detenidos son los que 
hacen la limpieza de la casa. 

A las cuatro de la mañana se da prin- 
cipio al barrido de los infinitos corre- 
dores, y así se sigue todo el día sin 
darle apenas tiempo de comer. Los chi- 
«queros, las cuadras, gallineros, el culti- 
wo y riego de las dos quintas, siempre 
ú las órdenes de estos penados de con- 

ducta ejemplar mil veces más verdugos 
que los mismos esbirros, cuyo servicio 
hacen por un mísero sueldo de cuatro 
á cinco pesos mensuales, la mitad de los 
cuales queda en la alcaidía, por si acaso 
sale antes que el régimen celular haya 


ces asalariados de:la burguesía. No se 
miden en su justo valor los efectos del 
alcoholismo ni las causas que éste pro- 
duce; al contrario: se da patente á boli- 
cheros ladrones para que expendan ve- 
neno y más veneno para dos trabajado- 
Tes. 

Está visto que quien no siente nece- 
sidades ni saben lo que es ganarse un pe- 
so; quien no ha vivido en un ranchito 
con cuatro ó cinco que le piden pan, 
quien no sintió en su rostro el látigo 
del cosaco, quien no vió á su amada se- 
ducida» por el oro de su explotador, 
quien no vivió bajo un régimen de ex- 
plotación y tiranía como en el que vi- 
vimos todos los que trabajamos, no co- 
noce sentimientos, y por ello no está auto- 
rizado para juzgar. 

_Después de un año ó año y medio 
viene el fallo justo para ellos, mas no 
para mí; el detenido para á la Penal 
Cárcel Reclusión Penitenciaría, cuatro 
departamentos iguales que no se dife- 
rencian más que por el nombre que 
llevan encima de las rejas. 

Penado; ya no se llama como antes. 
Ahora se llama número tantos, y co- 
mo para que se acuerde lo lleva mar- 
cado con pintura blanca en el traje azul 
pantalón, chaqueta y gorra. Ya no tie. 
ne más el consuelo de estar en compa- 
ñía de los otros cinco ó seis y pasa á 
ocupar una celdita para él sólo, 

Si tiene algún oficio, tendrá que tra- 
bajar para engrandecer la casa que pór 








































Nada se tiene en cuenta por los jue-! 


LA ACCION OBRERA 


, 


las trazas parece que no se va a agran- 
dar nunca bastante ó el bolsillo de lo: 
que no satisfechos con explotar á los de 
afuera se ceban con los reclusos que no 
pueden protestar nunca, pagándoles un 
sueldo por demás irrisorio. El que fue- 
ra ganaría cinco Ó seis pesos, allí l 
pagan su trabajo con cuarenta centavo: 
á lo sumo, pues son muchos más los 
que ganan diez y quince que los qua 
ganan treinta: Si es un padre de fami- 
lia, y es el único sostén que tienen, po” 
co Ó nada importa; lo que se mira allí 
es el progreso de los esbirros, y ade- 
más eso también es un buen remedi 
para que estos chicos sigan el camine 
que á ellos les conviene para que nunca 
les falten aprendices... para gente. 

Si alguno quiere trabajar por st 
cuenta y se rehusa á dejarse esquilmar 
tan descaradamente en el taller, no lo 
dejan: es condición imprescindible e! 
dejarse estafar, de lo contrario tiene 
que quedarse en la celda condenado á 
no hacer nada, y por lo tanto, á enlo- 
quecerse en poco tiempo. 

Dejándose estafar, le permiten ha- 
cer alguno media ó puntilla en el recreo 
ó en la celda, pero para venderla ó re- 
galarla, tiene que pedir cincuenta per- 
misos. 

La rigurosidad es rayana en el ri: 
dículo; por todas partes hay celadores, 
guardias, distinguidos, etc.; está mon- 
tada esta cárcel mazmorra, como se ve, 
en una forma tan cordobesa, es decir 
jesuítica, que la mitad son espías de la 
otra mitad. Está demás, pues, que el 
gobierno cordobés haya mandado al di 
rector á Norte América á estudiar (?) 
el régimen de allá. pues por más que 
busque no va á encontrar quien supere 
en astucia y tiranía á los frailes, y de 
esos está infectada la ciudad, d2 ma 
nera que el director ha heci:> muy bie: 
en ir á darse un soberano corte po' 
aquellos pagos á expensas del pueble 
obrero que trabaja y suda para acumu- 
lar las riquezas que ellos aprovechan 
Pero esto durará hasta que el proleta- 
riado vea un poco más C.1:9 tudavía y 
decid? terminar con tanto varásito > 
con la sociedad que los crea, usando 
con inteligencia y energía su propia 
fuerza. 

No hay reforma que valga para “sna- 
vizar” las cárceles capital'stas. 

Hay “delitas , porque el mun:lo dej 
paras:jsmo los p:ohija; y ha: maz:mo- 
rras “+ mtundas le perve.sión moral y 
material, porque ellas las necesita la 
clase dominante para asilar á los ene- 
migos del “crdeu*, á los “criminales” 
etcétera, 


Y 


Corresponsal. 


de Montevideo 


LAS HUELGAS 





Desde el día 19 del corriente se ha- 
llan en lucha los cortadores de calza- 
do para conquistar la jornada de ocho 
horas. 

Este movimiento tiene er2+'impor- 
tancia” y es posible que los zapatero» 
también vayan á la huelga como asi- 
mismo 198 aparadores. 

Estos tres gremios de la industria 

del calzado persiguen igual reivindi- 
cación: la jornada de 8 horas. 
__Los cortadores en huelga alcanzan 
é 1000, y si se producen las huelgas 
de zapateros y aparadores la cifra as- 
cenderá á 3000. 

El movimiento se desarrolla en un 
ambiente de gran entusiasmo. Ningún 
efecto ha producido entre los huelguis- 
tas la amenaza de cierre (el lock-out) 
—que ya se hizo efectivo, por otra parte, 
—con que han pretendido intimidarlos 
los industriales. A pesar del lock-out, 


el movimiento sigue en perfecto es- 
tado. 


La huelga de gráficos continúa. La 
mayoría de propietarios han firmado el 
pliego de condiciones. 

El entusiasmo se mantiene latente, 
por lo cual se puede asegurar que el 
triunfo corresponderá al gremio grá- 
fico en toda lo línea. 

Haré notar, antes "de cerrar esta 
brevísima corespondencia, que estos 
movimientos tienen un marcado espí- 
ritu de clase y que, por lo mismo, se 
desarrollan completamente libres de 
influencias extrañas, lo que hace ver que 
la influencia de la política democratiza- 
dora de Batlle no es tan trascendente 
y no ha logrado pervertir, como podría 
creerse, completamente ¿bl alma del 
proletariado uruguayo. 

En otra seré más extenso y daré 
mayores detalles de las luchas obre- 


ras. 
Montevideo, Julio 20 de 1911. 





FIESTA 


Esta noche se efectuará la fies- 
ta de los Ebanistas en conmemo- 
ración del XV aniversario de la, 
fundación de la Sociedad, con un 
«interesante programa. 

La fiesta tiene lugar en los es- 
aciosos salones de lá Casa Suiza, 
guez Peña 254. : 
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TANDIL; 


Las huelgas que sostienen los obreros 


4 di haber reunido un pequeño capital 
CORRESPONDENCIAS y ! 
| 








se asoció con Peleteiro, á fin de traba- 
jar una cantera por su cuenta, pero co- 
mo su ambición iba más allá, se cre- 
yó suficientemente fuerte para explo- 
tar en grande escala. 

Peleteiro no conforme con esa ac- 


contra los propietarios de cantera, de |“titud, resolvió separarse de la sociedad 


que dí cuenta en mis anteriores Cco- 
rrespondencias, continúan en el mis- 
mo estado. Se mantienen bien y todo 
hace esperar que tarde ú temprano el 
triunio será de los obreros. 

Un traidor.—NXunca faltan obreros 
inconcientes que rompen la armonía 
y que se convierten en instrumentos 
de nuestros enemigos: Aquí, en el 
Tandil, se ha manifestado uno, cuyo 
nombre es: Benito Araujo. Este in- 
dividuo fué por dos meses secretario 
del sindicato y el mes pasado se le de- 
signó tesorero en la sección Move- 
diza (pues para mayor comodidad sde 
los compañeros hemos «creado “seis 
secciones). 

Contra las disposiciones del sindica- 
to alquiló una fracción de cantera al se- 
ñor Seguín, propietario de la cantera 
Albión, el cual se le sostiene la huelga. 
Esta actitud produjo la mayor indig- 
nación entre los camaradas, por cuya 
causa intervino el sindicato y tomó el 
acuerdo de indicar á los compañeros que 
no debían ir á trabajar con él. Al mis- 
mo tiempo los obreros de la cantera Po- 
lledo (donde trabajaba aún) le hicierow' 
suspender, causa por la cual el sinver- 
gúenza denunció á 52 compañeros á la 
policía, concuriendo personalmente á la 
comisaría con la, lista de los obreros de-: 
nunciados. Los acusaba de haber efec- 
tuado reunión sin permiso previo. 

Esta puerca denuncia motivó la pri- 
sión de los compañeros Roberto Salve- 
tti, Otorino Ghezzi, Aurelio Bárcena y 
Juan Martínez, que fueron quienes con- 
currieron ante el patrón para pedir su 
suspensión, pero luego de mantenérseles 
detenidos algunas horas fueron puestos 
en libertad. 

Sus cochinadas no le han servido de 
nada al famoso traidor Araujo; al con- 
trario: tuvo que abandonar precipitada- 
mente la cantera, pues los ánimos esta- 
ban tan excitados que indudablemente 
hubiérale caído alguna lluvia inesperada 
de caricias poco gratas. 

De modo, pues, que las previsiones 
malignas del pillo Araujo no le resulta- 
ron, desde que no ha podido lograr, á 
pesar de su empeño, el envío de 52 
compañeros á La Plata, porque ese era 
el fin que lo guiaba cuando los denunció. 
—Corresponsal..—Tandil, Julio 20 1911. 


ROSARIO 


La organización proletaria atraviesa 
aquí por un período difícil. No se 
nota en el ambiente nada que denuncie 
el deseo de emprender una lucha seria 
para contrarrestar á los capitalistas en 
su obra de persecución á los compañe- 
ros activos. 

Es indudable que esto ocurre por la 
falta de unidad que nos caracteriza. 
Si todos los obreros de cada industria 
ú oficio poseyeran—como sería lógi- 
co—su respectivo sindicato y desde 
ellos 'se propusieran firmemente lu- 
char por su mejoramiento moral y ma- 
terial, no presenciaríamos lo que 
aquí ocurre. 

Hoy por hoy parece ser que una 
buena parte de obreros se preocupan 
más del precio de los votos en las pró- 
ximas elecciones, que de otra «cosa. 
Solo se oye hablar de esa farsa. Cues- 
ta creer que haya todavía trabajadores 
que confíen en esas pamplinas demo- 
cráticas y que no advierten el engaño 
que representan. Para los trabajadores 
el voto no tiene ningún valor, y si 
para algo sirve, es para mostrar su 
inconciencia Ó su incapacidad para 
conquistar por sí mismo lo que nece- 
sita. 

Y es curioso notar que también hay 
aquí algunos capitalistas—y muy po- 
derosos—que no conformes con mante- 
ner garitos políticos y agencias de 
elecciones, han convertido sus propias 
fábricas en verdaderas trampas para 
cazar votantes, llegando al extremo 
inconcebible de despedir á todos los? 
que no están en condiciones de votar, 
es decir, á todos aquellos que no son 
ciudadanos. Tal ocurrió en la Refi- 
nería Argentina y en el embarcade- 
ro Arijón, cuyo gerente es un político. 

Todos estos hechos deberían persua- 
dir á los obreros y atraerlos al sindica- 
to para formar una fuerza y luchar 
por la propia causa y no ser instru- 
mentos de los políticos. —F. N., Corres- 
ponsal.—Rosario, Julio 18 de 1911. 


COSQUIN (CORDOBA) 





Se han declarado en huelga los obre- 
ros de la cantera de A. Surraeta por- 


. que éste se negó á reconocer el sindi- 


cato. 

Los camaradas er huelga son más 
de 20 y se mantienen en lucha con 
mucho entusiasmo, siendo casi seguro 
el triunfo de la lucha.—Corresponsal. 


DEAN FUNES 


El sindicato de estas canteras sos- 
tiene actualmente un nuevo movimien- 
to contra. el explotador Pedro Zulber- 
1ti, á causa de que este burgués quiso 
estafar al compañero V. Peleteiro. 

Hasta hace poco tiempo este señor 
pertenecía á las filas obreras y después | 


y al efecto le pidió la anulación del. 


contrato, á lo que Zulberti se negó 
á reconocerlo como socio y provocando 
este hecho la intervención del sindica- 
to, á pedido del camarada Peleteiro, 
que cedía sus derechos á la organiza- 
ción para que ésta ofreciera á los obre- 
ros que quisieran ir á trabajar, sin que 
nadie los mandara. 

El sindicato acordó pedir á Zulberti 
declarara si Peleteiro tenía derecho á 
la cantera en discusión; declarando que 
así era en efecto, y se convino en sepa- 
rar la cantera en dos mitades, bajo do- 
cumento público. 

Una vez preparado para firmar el 
documento, Zulberti se negó á ello, 
por lo que el sindicato le declaró el 
movimiento á que hago alusión más 
arriba. 

A los dos días quiso entrar en arre- 
elos con el sindicato prometiendo tra- 
bajar en la mitad de la cantera, pero 
se le pidió que abonara como indemni- 
zación la suma de ochocientos pesos, 
que correspondían como perjuicios por 
su actitud, á lo cual se negó, concu- 
rriendo de paso á la policía, haciendo 
una denuncia por estaía y asalto, con- 
tra el compañero que'actúa de presi- 
dente. 

El propósito no puede ser más ruin: 
quiere por ese medio, conseguir la hu- 
millación de los compañeros más ac- 
tivos y la anulación del control del sin- 
dicato. 

Esto no lo conseguirá por cuanto ya 
nos hemos dado cuenta de esa treta 
y no nos asustamos de todas las ma- 
las mañas que pudiera oponer á nues- 
tra forma de hacerlo entrar en razo- 
nes. 

Al contrario, tenemos el firme con- 
vencimiento que á su terquedad le pon- 
dreimos nuevas condiciones y más 
onerosas para él, porque no así no más, 
permitiremos que continúe explotando 
en estas regiones. 

Este burgués se vale de todos los 
medios para conseguir obreros que va- 
yan á trabajar en su cantera, por lo 
que ponemos en conocimiento de los 
trabajadores del ramo, para que nin- 
guno venga á traicionar este movi- 
miento. 

¡Viva la huelga! ¡Viva la solidari- 
dad obrera!—M. T. Corresponsal. 


PEDIDO 


Se ruega á la sociedad Oficios Varios, 
de Santiago de Chile, á “El Pueblo Obre= 
ro”, de Iquique, y á “El Hambriento”, 
de Lima, comuniquen si har recibido una 
carta que dos compañeros de ésta les 
han dirigido. 

Las respuestas pueden dirigirlas á la 
calle Méjico 2207. 








—_— 


CAMBIO DE LOCAL 


Sociedad de Fideeros de La Plata 


Comunicamos á todas las sociedades 
á los trabajdores en general que 
esta sociedad ha trasladado su local á 
la calle 56 número 514, donde debe en- 
viarse en adelante toda la correspon- 
dencia. 
El secretario. 





Notas de administración 


rs 


A los suscríptores del interior y en 
las localidades donde no tenemos agen- 
tes, se les ruega ponerse al corriente 
con esta administración; de lo contra- 


i rio se les suspenderá el envío del perió- 


dico y se harán públicos sus nombres 
á los que se nieguen á pagar. 

'A los de la capital que viven en ba- 
rrios apartados y que el cobrador no 
puede llegar hasta ellos, se les hace 
la misma advertencia. 

Esperamos que este último llama- 
do no caiga en saco roto, y que no mos 
veamos en la necesidad de continuar 
la publicación de la sección “Defrau- 
dadores” á la causa Obrera. 

Lectores y camaradas, ¡Solidaridad ! 


LISTAS DE SUSCRIPCIÓN 
pro reaparición de“ha Acción Obrera” 


Lista núm. 89 —Santiago Orca, 0.50; 
Agustín Zelaya, 0.50; Pedro Lafuente, 
0.50; Antonio De Stefano, 0.50; Ma- 
rio Araceni, 0.50; Alibano R. Paolini, 
0.50; D. Corti, 0.50; D, Meiva, 1. To- 
tal 5.00 

Lista núm. 90—P. Magnani, 1; N, 
N., 0.10; J. Domenech, 0.50; Gonzá- 

,lez, 0.50. Total 2.10. 


DONACIONES 


M. Goldman, 0.50: M. Remmer, 0.50 














